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los de V. A. Y él me prometió de los hacer proveer de todo lo ne
cesario, y guardar mucho todo lo que allí le dejaba puesto para 
V. M., y que aquellos suyos, que iban conmigo, me llevarian por 
camino que no saliese de su tierra, y me harian proveer en él de 
todo lo que hobiesen menester, y que me ~ogaba, sí aquella fuese 
gente mala, que se lo ficiese saber, porque luego proveeria de mu
cha gente de guerra, para que fuesen á pelear con ellos y echarlos 
fuera de la tierra. Lo cual todo yo le agradecí, y certifiqué que 
por ello V. A. le mandaria hacer muchas mercedes, y le dí muchas 
joyas y ropas á él y á un hijo suyo, y á muchos seño~es que es
taban con él á la sazon. Y en una ciudad que se dice Chururtecal t, 
topé á Juan Velazquez, capitan que, como he dicho, enviaba Qua
cucalto, que con toda la gente se venia, y sacados algunos que v~ 
nian mal dispuestos, que envié á la ciudad, con él y con los demas 
seguí mi camino , y quince leguas adelante de Chu_rurtec~l topé 
aquel padre religioso de mi compañía 2, que yo hab1a ~nvmd? al 
puerto á saber qué gente era la del armada que allí hab1a v~mdo. 
El cual me trujo una carta del dicho Narvaez, en que me decia que 
él traia ciertas provisiones para tener esta tierra por Diego Vel3:2-
quez; que luego fuese donde él estaba á las o~edecer y cum~lir, 
y que él tenia hecha una villa y alcaldes ~ reg1_dore~. E del dicho 
religioso supe cómo habian prendido al dicho hcencmdo Ayllon, y 
á s1.1 escribano y alguacil, y los habian enviado en dos navío~, Y 
cómo allá Je habian acometido con partidos para que él alraJese 
algunos de los de mi compañía que se pasasen_ al d~ch~ arvaez; 
y cómo habían hecho alarde delante dél y de ciertos md10s que con 
él iban, de toda la gente, así de pié como de caballo, y soltado el 
artillería que estaba en los navíos y la que tenían en tierra, á_ fin 
de los atemorizar, porgue le dijeron al dicho religioso : « ~I_1rad 
cómo os podeis defender de nosotros, si no haceis lo qu~ quisiére
mos. » E tambien me dijo cómo había hallado con el dicho Nar
vaez á un señor natural desta tierra, vasallo del dicho Muteczuma, 
y que le tenia por gobernador suyo en toda su tierra de los puer
tos hácia la costa de la mar, v que supo que al dicho Narvaez le 
había hablado de parte del dicho M~teczuma, y dádole ciertas joyas 

1 Cholula. 
2 El padre Olmeao. Vide supra, pagc \15. 
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d~ oro ; y el dicho Narvaez le habia dado tambien á él ciertas co
sillas , Y qu~ supo que habia despachado de allí ciertos mensaje
ros para el_dicho Muteczuma, y enviado á le decir que él le soltaría, 
! que vema á ~render~e á mí y á todos los de mi compañía, é 
irse Juego Y deJ~ la tierra ; y que él no quería oro, sino, preso 
yo y los que conmigo ~staban, vol.verse y dejar la tierra y sus na
t~rales della en plena _libertad. Finalmente, que supe que su inten
mou era de ~e _aposes10nar en la tierra por su autoridad, sin pedir 
que f~ese recibido de ninguna persona ; y no queriendo "º ni los 
d~ mi compañía tenerle por capitán y justicia en nombre del dicho 
Diego Velazquez, venia contra nosotros á tomarnos por guerra• y 
que para ello estaba confederado con los naturales de la tierra 

1

cn 
e~pecial con el _dicho Muteczuma, por sus mensajeros; y com~ yo 
v~ese tan manifiesto el daño y deservicio que á v. M. de lo suso
chc~o. se podia segu!r, puesto que me uijeron el gran poder que 
t~a, Y aun que t~aia mandado de Diego Velazquez que á mí y á 
Ciertos ~e los de m1 compañía que venian señalados, que luego que 
nos pudiese haber nos ahorcase, no dejé de me acercar mas á él 
cre~·endo por bien hacelle conocer el gran deservicio que á V. A'. 
ha~ia_, Y P?der ~pa~tar d_el mal propósito y dañada voluntad que 
t~a, é asi segm mi cammo, y quince leguas antes de llegar á la 
Ciudad de Cempoal, donde el dicho Narvaez estaba aposentado 
llegaro ' ' l Jé · ' . n a m1 e e r1go dellos, que los de la Veracruz habían en-
viad?, Y con quien_ yo al dicho Narvaez y al licenciado Ayllon babia 
escri~, Y otro clérigo y un Andrés de Duero, vecino de la isla Fer-
nandrna que as· · · l dº , . Ifillsmo vmo con e icho Narvaez ; los cuales, eu 
~espues~ de mi carta, me dijeron de parte del dicho Narvaez, que 
~-º todav1a le fuese á obedecer y tener por capitan, y le entregase la 
tierra, ~rque de otra manera me seria hecho mucho daño; por
que _el dicho Narvaez traia muy gran poder, y yo tenia poco; y 
demas de la mucha gente de españoles que tr-aia, que los mas de 
los nalurale~ eran en su favor; é que si yo le quisiese dar la tierra, 
que ~e- daria de los navíos y mantenimientos que él traia los que 
Y? qms~ese y me dejaria ir en ellos á mí y á los que conmigo qui
si_esen ir, con todo lo que quisiésemos llevar, sin nos poner impe
d~~ent? en _cosa ~guna. Y el ~no d~ los dichos clérigos me dijo 
q ~s1 verua capitulado del dicho Diego Velazquez, que hiciesen 
. conmigo el dicho partido, y para ello habia dado su poder al dicho 
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Narvaez y á los dichos dos clérigos juntamente, é que acerca desto 
me harian todo el partido que yo quisiese. Yo les respondí ~ue no 
veía provision de V. A. por donde le debiese entregar la ti~rra, é 
que si alguna traia, que la presentase ante mí y ante el cabildo de 
la Veracruz, segun órden y costumbre de España, y que yo ~staba 
presto de la obedecer y cumplír ; y que basta tanto, por mngun 
interese ni partido baria lo que él decia ; antes yo y los qu~ con
migo estaban moriríamos en defensa de la tierra, pues la babiam~s 
ganado y tenido por V. M. pacífica y segura, y ~r no ser tr~
dores y desleales á nuestro rey. Otros muchos ~arbdos me ~ovic
ron por me atraer á su propósito, y ninguno quise aceptar sm ver 
provision de V. A. por donde lo debiese hacer,_ la cual n_unca me 
quisieron mostrar. Y en conclusion, estos clérigos y el dicho An
drés de Duero y yo quedamos concertados que el dicho Narvaez 
con diez personas, y yo con otras tantas, nos viésemos co~ _segu
ridad de ambas las partes, y que allí me notificase las prov1s10ne~, 
si aJgunas traia, y que yo respondiese; y _yo de. mi parte envié 
firmado el seguro, y él asimismo me envió otro firmad_o de su 
nombre ; el cual , segun me pareció , no tenia pem,amiento de 
guardar; antes concertó que en la visita se tuviese forma ~orno de 
presto me matasen, é para ello se señalaron dos de los diez que 
con él babian de venir, y que los demás peleasen con los que con
migo habían de ir ; porque decían que, muerto yo, era su ~echo 
acabado, como de verdad lo fuera, si Dios, que en semeJ_antes 
casos remedia, no remediara con cierto aviso que de los mismos 
que eran en la traicion me vino, juntamente con el_ seguro que me 
enviaban. Lo cual sabido, escribí una carta al dicho Narv~ez Y 
otra á los terceros, diciéndoles cómo yo babia sabido su mala m~n
cion, y que yo no queria ir de aquella man~ra_ que ellos teman 
concertado. E luego les envié ciertos requerimientos Y_ manda
mientos, por los cuales requería al dicho Narvaez que si algunas 
provisiones de V. A. traía, me las notificase ; y. que hasta tanto no 
se nombrase capitan ni justicia, ni se entremetiese en ~sa alguna 
de los dichos oficios, so cierta pena que para ello ~e imp~se. E 
asimismo mandaba, y mandé por el dicho mandamiento a l~as 
las · personas que con el dicho Narvaez estaban, ~ue no_ t~vi~
sen ni obedeciesen al dicho Narvaez por tal capitan ni JUSti
cia ; antes dentro de cierto término, que en el dicho man-
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damien~ señaJé, pareciesen ante mí, para que yo les dijese lo 
que debian hacer en servicio de V. A., con protestacion que, lo 
contrario haciendo, procedería contra ellos como contra traidores y 
aleves y malos :asallos, que se rebelaban contra su rey, y querían 
usurpar sus remos y señoríos, y darlos y aposesionar dellos á 
quien no per~neci_an, ni dellos ha accion, ni derecho compete. E 
que para la eJecuc10n des to, no pareciendo ante mí ni haciendo lo 
contenido en el dicho mi mandamiento, iría contra ellos á los 
prender y cautivar, conforme á justicia. E la respuesta que desto 
hube del dicho Narvaez, fué prender al escribano y á la persona 
que con ~ pode: l~ fueron á notificar el dicho mandamiento, y 
tomarles ciertos mdios que llevaban, los cuales estuvieron deteni
dos hasta que llegó otro mensajero que yo envié á saber dellos, 
ante los cuales tornaron á hacer alarde de toda la gente, y ame
nazar á ellos y á mí, si la tierra no les entregásemos. E visto que 
por ninguna via yo podía excusar tan gran daño y mal, y que la 
gente de naturales de la tierra se aJborotaban y levantaban á mas 
andar, encomendándome á Dios, y pospuesto todo el temor del da
ño que se podía seguir, considerando que morir en servicio de mi 
rey, y por defender y amparar sus tierras y no las dejar usurpar, 
á mí y á los de mi compañía se nos seguia farta gloria, dí mi 
mandamiento á Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor, para pren
der al dicho Narvaez y á los que se llamaban alcaldes y regidores; 
al cual dí ochenta hombres, y les mandé que fuesen con él á los 
prender, y yo con otros ciento y setenta, que por todos eramos 
~~!entos y cincuenta hombres, sin tiro de pólvora ni caballo, sino 
a pié, seguí al dicho alguacil mayor, para le ayudar si el dicho 
Narvaez y los otros quisiesen resistir su prision. 
, Y e! dia que el dicho alguacil mayor y yo con la gente llegamos 
a Ja Ciudad de Cempoal, donde el dicho Nar·vaez y gente estaba apo
sentada, luego que supo de nuestra ida, salió al campo con ochenta 
de caballo y quinientos peones, sin Jos demás que dejó en su apo
sento, q~e era la mezquita mayor de aquella ciudad, asaz fuerte, y 
ll~ó casi una legua de donde yo estaba ; y como Jo que de mi ida 
sabia era por lengua de los indios, y no me halló, creyó que le 
burlaban, y volvióse á su aposento, teniendo apercebida toda su 
gente, y puso dos espías casi á una legua de la dicha ciudad. E como 
yo deseaba evitar todo escándalo, parecióme que seria el menos, ~·o 
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ir de noche, sin ser sentido, si fuese posible, y ir derecho al apo
sento del dicho Narvaez, que yo y todos los de mi compañía sa
bíamos muy bien, y prenderlo; porque preso él, creí que no hubiera 
escándalo, porque los demás querían obedecer á la justicia, en es
pecial que los mas dellos venian por fuerza, ~ue el cli_ch~ Diego 
Velazquez les hizo, y por temor que no les qmtase los mchos que 
en la isla Fernandina tenian. E así fué que el dia de pascua de 
Espíritu Santo, poco mas de media noche, yo dí en el dicho ap~
sento, y antes topé las dichas espías, que el dicho Narvaez tema 
puestas, y las que yo delante llevaba prendieron la una dellas, y la 
otra se escapó, de quien me informé de la manera que estaban; Y 
porque la espía que se habia escapado no llegase ~ntes que yo, Y 
diese mandado de mi venida, me dí la mayor priesa que pude, 
aunque no pude tanta, que la dicha espía no llegase primero casi 
media hora. E cuando llegué al dicho Narvaez, ya todos los de su 
compañía estaban armados y ensillados sus caballos y muy á pu~
to v velaban cada cuarto docientos hombres; é llegamos tan sm 

' u ruido, que cuando fuimos sentidos y ellos tocaron al arma, entra-
ba yo por el patio de su aposento; en el cual estaba toda la gente 
aposentada y junta, y tenian tomadas tres ó cuatro torres que en 
él habia, y todos los demás aposentos fuertes. Y en la una de_ la~ 
dichas torres, donde el dicho Narvaez estaba aposentado, tema a 
la escalera della hasta diez y nueve tiros de fusilería. E dimonos 
tanta priesa á subir la dicha torre'. que_ no tuvieron l_~g~ ~e pon~r 
fuego mas de á un tiro, el cual qmso D10s que no saho_ m hizo dano 
ninguno. E así se subió la torre hasta donde el dicho Narvaez 
tenia su cama , donde él y hasta cincuenta hombres que con él 
estaban, pelearon con el dicho alguacil mayor y con los que ~on 
él subieron, y puesto que muchas veces le requirieron que se diese 
á prision por V. A., nunca quisieron, hasta que se les puso fuego, 
y con él se dieron. Y en tanto que el dicho alguacil mayor pre~
dia al dicho Narvaez, yo con los que conmigo quedaron defen~a 
la subida de la torre á la demás gente que en su socorro vema, 
y fice tomar toda la artillería, y me fortalecí con ell~; por m~nera 
que sin muertes de hombres, mas de dos que un tiro mato, en 
una hora eran presos todos los que se habian de prender, y tollla
das las armas á todos los demás, y ellos prometido ser obe
dientes á la justicia de V. M.; dici~ndo que fasta allí habian sido 
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engañados, porque les habian dicho que traian provisiones de V. A., 
y que yo estaba alzado con la tierra y que era traidor á V. M., 
é les habian hecho entender otras muchas cosas. E como todos 
conocieron la verdad, y mala intencion y dañada voluntad del cli
c~o Diego Velazquez y del dicho Nárvaez, y como se habian mo
vido ~n mal propósito, todos fueron muy alegres, porque así Dios 
lo . hab~a hecho y proveido. Porque certifico á V. M. que ·si Dios 
misteriosamente esto no proveyera, y la victoria fuera del dicho 
~arvaez, fuera el mayor daño que de mucho tiempo acá en espa
n~l~s tantos P?r tantos se ha hecho. Porque él ejecutara el pro
posito que traia y lo que P.ºr Diego Velazquez le era mandado, 
que era ah~rcarme_ á mí y á muchos de los de mi compañía, por- · 
que no_ hubiese qmen del fecho diese razon. E segun de los indios 
Y? me rnformé, tenían acordado que si á mí el dicho Narvaez pren
diese, como él les habia dicho, que no podria ser tan sin daño 
suyo Y ?e su gente, que muchos dellos y de los de mi compañia 
n? muries~n. E que entre tanto ellos matarian á los que yo en la 
cm~ad deJaba, como lo acometieron, é después se juntarian, y 
darian sob~e los que acá quedasen, en manera que ellos y su tierra 
quedasen libres, ! de los españoles no quedase memoria. E puede 
V; ~- ser muy c1ert? que si así lo ficieran y salieran con su pro
pos~to, de hoy en vemte años no se tornara á ganar ni á pacificar 
la tierra, que estaba ganada y pacífica. 
. Dos dias despu~s de preso el dicho Narvaez, poi:que en aquella 

mudad no se pod1a sostener tanta gente junta, mayormente que 
ya estaba casi destruida, porque los que con el dicho Narvaez en 
ella estaban la habian robado, y los vecinos della estaban ausen
tes-y sus casas solas, despaché dos capitanes con cada docientos 
ho~bres, el uno para que fuese á hacer el pueblo en el puerto de 
Cucicacalco 1

, que, como á V. A. he dicho, antes enviaba á hacer 
Y el otr~ · á a~uel rio que los navíos de Francisco· de Garay dijero~ 
que habian visto, porque ya yo le tenia seguro. E asimismo envié 
otros docientos hombres á la villa 'de la Veracruz, donde fice que 
los ~avíos que el dicho Narvaez traia viniesen. E con la gente 
d~~as me quedé en la dicha ciudad para proveer lo que al ser
VICIO de V. M. convenia. E despaché un mensajero á la ciudad de 

t Guasacualco. 
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Tenuxtitan, y con él hice saber á los españoles que allí babia de
jado, lo que me_ babia sucedido. El cual dicho mensajero volvió 
de ahí á doce dias, y me trujo cartas del alcalde que allí habia 
quedado, en que me hacia saber cómo los indios les habian com
batido la fortaleza por todas las partes della, y puéstola fuego por 
muchas partes y hecho ciertas minas, y que se habian visto en 
muchp trabajo y peligro, y todavia los mataran, si el dicho Mu
teczuma no mandara cesar la guerra; y que aun los tenían cerca
dos, puesto que no los combatían, sin dejar salir ninguno delios 
dos pasos fuera de la fortaleza. Y que les habian tomado en el 
combate mucha parte del bastimento que yo les había dejado, y 
que les habian quemado los cuatro bergantines que yo allí tenia, 
y que estaban en muy extrema necesidad, y que por amor de Dios 
los socorriese á mucha priesa. E vista la necesidad en que estos 
españoles estaban, y que si no los socorría, demás de los matar los 
indios, y perderse todo el oro y plata y joyas que en la tierra se 
babian habido, así de V. A. como de españoles y mias, se perdía 
la mejor y mas noble ciudad de todo lo nuevamente descubierto 
del mundo; y ella perdida, se perdia todo lo que estaba ganado, 
por ser la cabeza de todo y á quien todos obedecían. Y luego 
despaché· mensajeros á los capitanes que babia enviado con la 
gente, haciéndoles saber lo que me babian escrito de la gran ciudad 
para que luego, donde quiera que los alcanzasen, volvieseu, y por 
el camino mas cercano se fuesen á la provincia de Tlascaltecal, 
donde yo con ia gente estaba en compañía, y con toda la artille
ría que pude y con setenta de caballo me fuí á juntar con ellos, 
y 3:Hí juntos y hecho alarde, se hallaron los dichos setenta de ca
ballo y quinientos peones. E con ellos á mayor priesa que pude 
me partí para. la dicha ciudad, y en todo el camino nunca me 
salió á recibir ninguna persona del dicho Muteczuma, como antes 
lo solian facer, y· toda la tierra estaba alborotada y casi despobla
da ; de que concebi mala sospecha, creyendo que los españoles 
que en la dicha ciudad habian quedado, eran muertos, y que 
toda la gente de la tierra estaba junta esperándome en algun 
paso ó parte donde ellos se pudiesen aprovechar mejor de mí. E 
con este temor fuí al mejor recaudo que pude, fasta que llegué á la 
ciudad de Testucot, que, como ya he hecho relacion á V.M., está 

1 Tezcuco. 
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en la costa de aquella graula . u , . 
los naturales della por los esp;ñ;:~ E alh pregunté á algunos de 
quedado. Los cuales me d.. que en la gran ciud1-1d bab· . IJeron que e . rnn 
me truJesen una canoa ran vivos, y yo les diJ·e b , porque que · . que 
sa er; y que en tanto que él iba h r1_a enviar un español á lo 
natural de aquella ciudad. q , _abrn de quedar conmigo un 

- • , ue parecia al · . 
s~nores y prmcipales della de . go. prmc1pal, porque los 
mnguno. y él mandó traer la qmen yo tema noticia, no parecia 
e - 1 canoa y e · , . spano que yo enviaba, y se ued , , ~v10 ciertos indios con el 
can~o este español para ir á qla ; ;nm_1go. y estándose embar
vemr por la ipar j otra canoa IC ~ ~mdad de Tenuxtitan, vió 
en ella venia uno de los espa-' ly espero a que llegase al puerto y 
c· d d · noesqueh b. ' m a ' de qmen supe que era . a ian quedado en Ja dicha 
que l~s indios habian muerto n vivos todos, excepto cinco ó seis 
cercados ' Y que los demás t b d , y que no los dejaban sal' d I es a an todavía 
e cosas que habían menester . ir e a fortaleza, ni los proveían 

aunque después que de mi ida•h:~o por ~ucha copia de rescate . 
con ellos ; y que el d. h M ian sabido, lo hacian algo me·· : 
sino ic O uteczuma de · ~

01 

yo que fuese, para que luego t cia que no esperaba 
como a te t· ornasen á a d ' n so ian. y con el d. h . n ar por la ciudad 
tecz_uma un mensajero suyo\ o español me _envió el dicho Mu'. :t saber lo que en aqueÍia nci~~:t~dcma que ya creia que 

a pensamiento que. or ello . ia acaecido' v que él 
de le hacer algun daño ·pque yo vema enojado y traía ·voluntad 
, 'l l . , me rogab d. a e. e babia pesado tanto cuanto á a ~r iese el enojo, porque 
babia hecho por su voluntad c , ~1~ y que ninguna cosa se 
otr~s muchas cosas para m; a onsentim1~nto, y me envió á decir 
traia por lo acaecido; y que me :1ªºª~ la ~ra que él creia que yo 
antes estaba, porque no menos u:;e a 1~ ciudad á aposentar, como 
das~, ~ue a-ntes se solía facer y ~aria ~n ella lo que yo man~ 
enoJo nmguno dél, porque bie~ o. e envié á decir que no traia 
como él lo decia, lo baria yo sabia su buena voluntad, y que asi 

E ot d. ~ · ro ia siguiente que ~ é . 
par~í, y dormí en el ca~ino 'ut v1Íera de San Juan Bautista me 
y d1a de San luan, despu~ ::::b egu~ de fa dicha gran ciudad; 
en ella casi á mediodía, y vi , er OI o misa, me partí y entré 

poca gente por la ciudad 1 , Y a gunas 

t Por la laguna que llamaban mar, 
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puertas de las encrucijadas y traviesas de las calles quitadas, que 
no me pareció bien, aunque pensé que lo hacian de temor de lo 
que habian hecho, y que entrando yo, los aseguraria. E con esto 
me fui á la fortaleza, en la cual y en aquella mezquita mayor que 
junto á ella está, se aposentó toda la gen~e que conmigo venia; é los 
que ·estaban en la fortaleza nos recibieron con tanta alegria como 
si nuevamente les diéramos las vidas, que ya ellos estimaban per
didas ; y con mucho placer estuvimos aquel dia y noche, creyendo 
que ya todo estaba pacifico. E otro dia después de misa envié 
un mensajero á la villa de Veracruz, por les dar buenas nuevas 
de cómo los cristianos eran vivos, y yo había entrado en la ciudad, 
y estaba segura. El cual mensajero volvió dende á media hora 
todo ·descalabrado y herido, dando voces que todos los indios de la 
ciudad venían de guerra, y que tenían todas las puentes alzadas; 
é junto tras él da sobre nosotros tanta multitud de gente por todas 
partes, que ni las calles ni azoteas se parecían con la gente; la cual 
venia con los mayores alaridos y grita mas espantable que en el 
mundo se puede pensar; y eran tantas las piedras que nos echa
ban con hondas dentro en la fortaleza, que no parecia sino que el 
cielo las llovía, é las flechas y tiraderas eran tantas, que todas las 
paredes y patios estaban Henos, que casi no podiamos andar con 
ellas. E yo salí fuera á ellos por dos ó tres partes, y pelearon con 
nosotros muy reciamente, aunque por la una parte un capitan salió 
con docientos hombres, y antes que se pudiese recoger le mataron 
cuatro, y hirieron á él y á muchos de los otros; é por la parte que 
yo andaba me hirieron á mí y á muchos de los españoles. E noso
tros matamos pocos dellos, porque se nos acogían de la otra parte 
de las puentes, y desde les azoteas y terrados nos hacian daño 
con piedras, de las cuales ganamos algunas y las quemamos. Pero 
eran tantas y tan fuertes, y de tanta gente pobladas, y tan baste
cidas de piedras y otros géneros de armas, que no bastábamos para 
ge las tomar todas, ni defender que ellos no nos ofendiesen á su 
placer. En la fortaleza daban tan,.recio combate, que por muchas 
partes nos pusieron fuego, y por la una se quemó mucha parte 
della, sin lo poder remediar, hasta que la atajamos cortando las 
paredes y derrocando un pedazo, que mató el fuego. E si no fuera 
por la mucha guarda que _allí puse de escopeteros y ballesteros y 
otros tiros de pólvora, nofi entraran á escala vista sin los poder 
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resistir. Así estuvimos peleando tod . 
noche bien cerrada é a 11 o aquel d1a, hasta que fué la 

, un en e a no no d . . 
bato hasta el dia E II s eJaron sm grita y re-

. ague a noche hi 
. aquello quemado y todo l d , ce reparar los portillos de ' o emas que · , ' 

taleza habia flaco . é co té l me parec10 que en la for-
. ' ncer as estanc· 

babia de estar, y la con que t d' h I~s y gente que en ellas 

f 
• 0 ro ia ab1amos d 1· , 

uera, é hice curar los h r'd e sa 1r a pelear 
E luego que fué de dia e 1 o;, que eran mas de ochenta. 

zaba á combatir muy ma' ya .ª gente de los enemigos nos comeo-
s reciamente que l d · 

estaba tanta cantidad dello 1 . e ia pasado, porque 

d 
. s, que os artilleros no te · . 

e punteria, sino asestar en lo d man necesidad s escua rones d I · • 
IJUe el artillería hacia mucho d - e_ os mdios. y puesto 
buces, sin las escopetas y b ll tano, p~rque Jugaban trece arca-

. a es as, hacian tan po 11 
se parecia que lo sentian ca me a, que ni 
doce hombres se cerraba '1 porqude por donde llevaba el tiro diez ó 

_ uego e gente qu . 
dano ninguno. y deiad I ~ ' e no parema que hacia 

J O en a 1ortaleza el re d 
se podía dejar, yo torné á salir les an, cau o que convenía y 
mos muchos en ellas que las d y~ dig e algunas casas, y mata

eten an · y eran ta to 
que mas daño se hiciera h . ' n s, que aun-' amamos muy po ·t 11 , 
tros convenía pelear tod l di qu1 a me a. E a noso-
se remudaban y aun lesº eb aba, y ellos peleaban por horas, que 
. ' so r a gente T b' h' . 

d1a otros cincuenta ó sesenta - l . am ien meron aquel 
y peleamos hasta que fue' ehspano es, aunque no murió ninguno 
, noc e, que de cansad •. ' 
a la fortaleza. E viendo el d _ os nos restruJ1mos 

, gran ano que los enemig h • 
y como nos her-ian y mataban , l os nos aman, 

t 
. a su sa vo y que t 

ros haciamos daño en ell ' pues o que noso-os, por ser tantos n • 
aquella noche y otro dia gastamos en h o _se pa:ecia, toda 
dera, y cada uno llevaba veinte bombre:cer tres rng~mos de ma
porque con las piedras que nos t' b ' os cuales iban dentro, 
pudiesen ofender, porque iba l i~a au_ desde_ las azoteas no los 
los que iban dentro eran ba~es~ rngemos cubiertos de tablas, y 
llevaban picos y azadones rdos y _escopeteros' y los demás 

y varas e hierro pa h d 
casas y derrocar las alb d ra ora arles las 
y en tanto que estos ar~;~:i~s s!u:a~nian hechas en las calles. 
de los contrarios. en tanta an, no cesaba el combate 

, manera que co . 
de la fortaleza se . 11 ' mo nos sahamos fuera 

. . ' querian e os entrar d t . , 
resistimos con harto trabaJ·o y l d' h en ro , a los cuales · e 1c o Muteczuma I que tod . , av1a 

' Muteczuma J. 
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